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RESUMEN

El acelerado envejecimiento a nivel mundial y en Cuba, asegura un rápido aumento de personas ancia-
nas, la mayoría jubiladas. El fenómeno del maltrato en esta etapa no había llamado la atención de los
profesionales de la salud hasta los últimos años. Se realizó  un estudio descriptivo y transversal con 50
jubilados por edad en el quinquenio (2007-2012) que dieron su consentimiento para participar en la in-
vestigación,  pertenecientes al  Consultorio del Médico de la Familia No. 16 del Policlínico Docente
“Carlos J. Finlay” del municipio   Santiago de Cuba, en el período comprendido  desde marzo a diciem-
bre del año 2013, con el objetivo de identificar algunos aspectos de la relación entre la jubilación y el
maltrato doméstico al anciano. Como resultado se obtuvo un predominio de la percápita familiar regular
con un 58%,  y de las familias disfuncionales con un 50%. Se encontró que el 40% de los jubilados nota-
ron cambios negativos. El tipo de violencia más frecuente fue la psicológica con un 34% fundamental-
mente dentro del sexo masculino y los cónyuges fueron los que más violentaban a los jubilados estudia-
dos. Podemos concluir que la jubilación influyó directamente en la violencia intrafamiliar en los adultos
mayores estudiados desde el momento de la jubilación. Generalmente los familiares  ejercían la violencia
por no estar preparados para enfrentar el cambio de trabajador a jubilado. Se recomienda aplicar un
programa de preparación para la jubilación que incluya a los familiares de los futuros jubilados y exten-
der este tipo de estudio a otras áreas de salud.
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INTRODUCCIÓN

El envejecimiento poblacional es algo evidente en todo el mundo, debido fundamentalmente a la dismi-
nución de la natalidad y al  aumento de la esperanza de vida al nacer como consecuencia directa del
desarrollo en los niveles de salud de la población cubana, comparable a los países desarrollados. (1, 2, 5)
Toma mayor importancia el tema, si se tiene en cuenta que en Cuba el 16,3% de la población sobrepasa
los 60 años de edad (2007), (2, 3) y se pronostica que uno de cada cuatro cubanos integrará este selecto
grupo de personas mayores en el año 2025, dado fundamentalmente por la disminución paulatina de la
natalidad a partir de 1963, y el aumento de la esperanza de vida  que alcanza los 78 años, una de las más
elevadas de América Latina (8, 11) como resultado de los avances  en la salud pública  del país. (7)

En Cuba existen hoy cerca de un millón 400 mil jubilados,  cada año alrededor de 90 mil nuevas perso-
nas, el equivalente a la población de una ciudad de buen tamaño, ingresan en este sector que es el que
acumula más experiencia de trabajo y por sobre todo, de seres humanos que reflejan en sí mismo los
avances de la sociedad. (5, 6, 7, 12)

"La jubilación se considera un proceso decisivo en la vida de las  personas,  tanto es así que algunos es-
tudiosos del envejecimiento y generalmente del saber popular lo relacionan con el comienzo de la vejez"
(4, 7)

Con independencia de sus años; para cualquier individuo acostumbrado a estructurar su vida principal-
mente alrededor de su  actividad laboral , a la cual dedica gran parte de su tiempo y energías , el cambio
abrupto que representa la interrupción de ésta puede provocarle trastornos psicológicos tales como: esta-
dos depresivos o ansiedad, irritabilidad, pérdida de autoestima, sentimientos de inutilidad y de confusión.



Son varios los grupos de alta vulnerabilidad frente a los actos violentos, entre ellos, los niños, las muje-
res y los ancianos que cada vez más están siendo objeto de maltrato en las sociedades modernas, sobre
todo cuando dejan de cooperar en la economía familiar y comienzan la pérdida de  sus roles. (6, 9)

La violencia es tan vieja como el mundo, está vinculada a los orígenes, evolución y desarrollo de hom-
bre. Desde la antigüedad se hallan referencias sobre ellas en escritos de filósofos y pensadores como
Anaximandro, Meróclito y Sofos, del mismo modo que es reflejada por artistas de las distintas manifes-
taciones de esos tiempos ya sean narrativos, pintores o escultores. No obstante como concepto, no es
objeto de reflexión hasta el siglo XIX en que George Sorel la hace centro de sus estudios. (10)

El impacto de la violencia sobre la calidad de vida de las personas es enorme, porque no sólo presume el
daño físico,  sino pérdidas en la identidad total, y el costo afectivo y social se escapa de todo cálculo y
proyección, mucho más cuando surgen en personas que han dado lo mejor de sí durante años para formar
una familia y la sociedad. Muchas personas, entre ellos los ancianos y los jubilados, están siendo silen-
ciados por el dolor y el agotamiento que produce vivir  una historia de discriminación, abandono, maltra-
to y anulaciones de lo único que realmente podemos decir nuestro, la integridad física y psicológica. (10,
13) La atención a los miembros de la tercera edad constituye un objetivo del Estado Cubano, cuya solu-
ción satisfactoria a encontrado un valioso punto de apoyo en el Sistema Nacional de Salud y en particu-
lar en el subsistema de atención primaria del médico y enfermera de la familia, donde se conjugan armó-
nicamente todos los aspectos biopsicosociales que favorecen el envejecimiento normal y sin crisis.

OBJETIVO

Identificar algunos aspectos de la relación de la jubilación con la violencia intrafamiliar.

MATERIAL Y MÉTODO

Características  generales  de la investigación

Se realizó  un estudio descriptivo y transversal de todos los  jubilados por edad en el quinquenio (2007-
2012), pertenecientes al Consultorio Médico de la Familia (CMF) No. 16 del Policlínico (Pol.) Docente
“Carlos J. Finlay”  de Santiago de Cuba, en el período desde Marzo a Diciembre del año 2013.

En un primer momento se determinó mediante las fichas familiares y un estudio de terreno la cantidad
total de jubilados en el quinquenio (2007-2012). De un total de 57 jubilados 7 se excluyeron por presen-
tar alguna enfermedad mental, quedando constituido el universo de estudio por 50 jubilados, luego de su
aceptación a participar en el mismo sobre la base del consentimiento informado verbal y escrito.

Luego de determinar el universo de estudio se realizaron  las encuestas por el método cara a cara de for-
ma individual por los autores. Se tuvieron en cuenta  los principios éticos básicos cuando se investiga
con seres humanos como son: el respeto a la autonomía, la beneficencia, la no maleficencia y la justicia.

Definiciones operacionales

El percápita se calculó mediante la sumatoria del ingreso total del núcleo entre la cantidad de integrantes
del mismo valorándose de: Bueno, Regular y Malo.



La Funcionabilidad familiar, fue valorada mediante la aplicación del Apgar Familiar, y el Test de Per-
cepción Familiar que permitió evaluar el funcionamiento de la familia. Concluyendo para el presente
estudio la funcionabilidad familiar como: Familia funcional y Familia disfuncional.

El otro Test aplicado fue el de Percepción del Funcionamiento Familiar que tiene en cuenta 7 categorías
para su evaluación  y que son: Cohesión, Armonía, Comunicación, Adaptabilidad, Afectividad, Rol y
Permeabilidad.

Se analizaron los cambios ocurridos en la posición del jubilado dentro de la familia, así como la calidad
de los mismos, o sea si fueron Positivos o Negativos en caso de existir.

Se conceptúa como violencia toda acción intencionada o no que produzca daño desde el punto de vista
biológico, psicológico, financiero, material y las conductas negligentes ya sea de forma transitoria o
permanente. Se procedió a identificar los tipos de violencia, clasificándola para el presente estudio en:
Física, Psicológica, Sexual, Económica y Negación de derecho.

El ejercicio de la violencia por  la persona que más la ejecutaba sobre el adulto mayor se tomó  mediante
la entrevista cara a cara por los propios autores con el adulto mayor.

RESULTADOS

Fig. 1 Jubilados según percápita. CMF No. 16. Pol. “Carlos J. Finlay”. 2013
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Al analizar este gráfico notamos que hay un predominio de la percápita familiar regular, con un 50%. El
determinante económico conjuntamente con la autoestima, influyeron incrementando el riesgo de mal-
tratos, pues los problemas socioeconómicos constituyen indicadores de riesgo social en este grupo de
edades. La familia como institución sociocultural importante, favorece el establecimiento de lazos entre
las generaciones, esto permite la estabilidad de la cultura y su influencia en los cambios culturales. Ade-
más de ser una unidad estructural, una de sus tareas más importantes consta en controlar las tensiones o
crisis evolutivas. (11, 14)

Tabla 1 Jubilados según funcionalidad familiar y sexo. CMF No. 16. Pol. “Carlos J. Finlay”. 2013

Funcionabilidad
Familiar

Sexo Total
Masculino Femenino

No. % No. % No. %
Funcional 7 14 14 28 21 42
Disfuncional 25 50 4 8 29 58
Total 32 64 18 36 50 100

Fuente: Apgar Familiar, Test de Percepción Familiar.                         p> 0,05

24 %26 %

50 %



Es de vital importancia  en estas etapas de la vida  la funcionabilidad familiar por lo que procedemos a
valorarlo, encontramos que la mayor proporción correspondió a familias disfuncionales para un 58%
predominando el sexo masculino.

Referente a esto la literatura consultada plantea que familias con problemas de violencia, muestran un
predominio de estructura familiar de corte autoritario, de escasa o nula participación en grupos y organi-
zaciones, ausencia de contactos sociales con limitado establecimiento de relaciones fuera del hogar, ha-
ciéndose evidente el aislamiento social. Otros  autores explican el origen de la violencia como resultado
de una dinámica familiar disfuncional donde intervienen tantos factores individuales, como relaciones
interpersonales y elementos socioculturales inadecuados. (17, 18).

La violencia doméstica ocurre en todas las niveles sociales pero tiene mayor incidencia en los hogares
con escasos recursos económicos, debido a las limitaciones  en el orden financiero y cultural que sufren
los jubilados de estos estratos. En la vida de tales personas, la agresión constituye un serio problema, ya
que existe una elevada  incidencia de violencia doméstica, donde los jubilados son víctimas de insultos,
golpes  y amenazas. (15, 16)

Tabla 2 Jubilados según cambios notados en la familia a partir de la jubilación por sexo. CMF No. 16. Pol.
“Carlos J. Finlay”. 2013

Cambios
Ocurridos

Sexo Total

Masculino Femenino

No. % No. % No. %

Si 26 52 8 16 34 68

No 6 12 10 20 16 32

Total 32 64 18 36 50 100

P>0,05

Analizando los cambios con la familia después de la jubilación, se encontró que el 68% notaron cambios
y el 32% no, a predominio del sexo masculino. Estos resultados coinciden con estudios realizados por
Martínez Almanza (11). Los cambios con la familia en calidad de sus relaciones se muestran en el Tabla
3.

Tabla 3 Jubilados según tipo de cambio en la familia por sexo. CMF No. 16. Pol. “Carlos J. Finlay”. 2013

Cambios
Ocurridos

Sexo

Masculino Femenino Total

No. % No. % No. %

Positivos 2 6 6 18 8 24

Negativos 24 70 2 6 26 76

Total 26 76 8 24 34 100

Analizando los cambios a partir de la jubilación, se destacó el sexo masculino en los cambios negativos
con el 40% correspondiendo con  los estudios realizados por Martínez Almanza (11), pues la jubilación
tiene diferentes significados para ambos sexos, por las mujeres representa disponer más tiempo para de-
dicarse a las labores domésticas, los hombres se comportan más inadaptados y encuentran poco placer en



las actividades compensatorias mostrando añoranza por aquellos tiempos en que solían  trabajar. López
Pérez (10)

Tabla 4 Jubilados según tipo de violencia familiar recibida por sexo. CMF No. 16. Pol. “Carlos J. Fin
lay”. 2013

Tipo de Violencia

Sexo Total
Masculino Femenino

No. % No. % No. %

Física 1 2 1 2 2 3
Psicológica 21 31 2 3 23 34
Financiera 14 20 2 3 16 24

Sexual 11 16 2 3 13 19
Negación de derechos 12 18 2 3 14 20

Total 59 87 9 13 68 100
p<0,05

Nótese que el tipo de violencia que predominó es la psicológica con un 34% fundamentalmente dentro
del sexo masculino, donde alcanzó un 31% del total de violencias recibidas sobre estas personas.

Llama la atención que el 87% de los actos violentos se produjeron en los hombres ya que muchas veces
la mujer enmascara algunas agresiones, pues la mujer violentada acepta como normal algunas que otras
violencias. Expertos en el tema como Pérez Nájera (17, 18) indican que muchas mujeres, consideran el
abuso psicológico y la humillación aún más devastadoras que la violencia física.

Tabla 5 Jubilados según familiar que ejerce la violencia. CMF No. 16. Pol. “Carlos J. Finlay”. 2013

Familiares Sexo
Masculino Femenino Total

No. % No. % No. %

Cónyuge 21 36,2 2 3,45 23 39,65

Hijos 15 25,89 2 3,45 17 29,33

Yernos 4 6,89 - - 4 6,89

Nueras 5 8,62 1 1,72 6 10,34

Nietos 3 5,17 - - 3 5,17

Total 4 6,89 1 1,72 5 8,62

p<0,05

Obsérvese cómo es mayor el número de violaciones que se cometen por parte del cónyuge para un
36.2% en el sexo masculino. El sexo femenino recibe mayor número de violaciones por el cónyuge y los
hijos. Estudiosos del tema en todo el mundo, plantean lo importante y defraudante que resultan para las
víctimas, que personas que gozan de su  aprecio y confianza ejerzan maltratos dejando muchas veces
secuelas sobre ellos (4, 6).

De igual forma es común que acudan a las consultas de psiquiatría, pacientes con afecciones provocadas
por secuelas dejadas por algún acto violento del hogar por su pareja. En muchas sociedades se aceptan
los maltratos a las esposas, las cuales se consideran como un asunto de familia  y como forma de mante-
ner en su puesto a la mujer (14, 15).



CONCLUSIONES

 En los jubilados estudiados existió un predominio de  percápita regular y disfuncionalidad familiar.

 La jubilación influyó directamente en la violencia intrafamiliar en los jubilados estudiados.

 Las violencias mayormente ejercidas fueron las psicológicas, y los cónyuges los familiares que más
violentaban a los jubilados estudiados.

 En sentido general los familiares ejercían la violencia por no tener una preparación adecuada  para
enfrentar el cambio de trabajador a jubilado.
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